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LA FACULTAD DE CIENCIAS MÉDICAS 

RESEÑA HISTORICA 

Prólogo •le la obra encomendada al doctor 
Félix Garzón Maceda, por el H. Consejo Supe­
rior Universitario, con motivo de la celebración 
del cincuentenario de la Facultad de Ciencias 
Médicas de Córdoba. 

Cnando en 1916 fonnulaba el Plan para mi obra "La Jfedi­
cina en Córdoba" (A .. puntes par-a su hist01·ia), prometía-me dedicar 
el tomo 4°. a la •• Crónica de la Facultad de Medicina". Bosquejé 
de ésta una sumaria, para 16 capítulos que comprenderían los pri-
11'WTos trece años de s~t desenvolvimiento. Pe1·o no los redacté hasta 
a,íios después; y de lo esc·rito adelanté algunas referencias y capí­
t1dos incompletos en ln "Revista de la Universidad". 

N o obstante algunos artículos, aparecidos en u~ diario local 
(*) y a 1Jesar de lo publicado en aquella Revista, sigue siendo poco 

conocida, aún de los propios hijos espiTituales de la Universidad, la 
génesis y evolución de la Facultad de Medicina cuyo cincuentenat·in 
se celebra en Octubt·e de 1927. 

Y o deseaba pTesentarla ante el Primet· CongTeso N acio·nal de 
Medicina como digna hija de la Universidad histórica, y acreedora 
a octtpar sitio de honoT en aquellas asambleas científicas, en las 
que sus heTmanas de Buenos Aires y de La Plata se mostrat·ían 
enaltecidas por s·us notorios prestigios. N o pude hacerlo. 

Once años 'kan cot·rido desde aquella fecha, memorable en 

( * ) Los P¡·incitJios, Setiembre de 1925, 
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los fastos de la Nación Argentina, y el Instituto ha ct·ecido y pro­
gr·esado: todo en él se ha valorado. Debía serme satisfactori() po~ 
der así decirlo y demostrarlo. Por eso cuando el H. C. Superior 
de la UnivM·sidad determinó que se escribiera su historia, y se 
dignó encomendanne el trabajo, lo acepté cmno nn honor y como 
ttn deber. 

La Historia de la Fac,ultad de Medici~a de la Universidad 
de Córdoba, tiene o tendrá para muchos, un interés e importancia 
local, puramente regional. Cmnpendia los diez lt¿stros de sn exis­
tencia, cttyas jornadas y etapas están jalonadas por esfuerzos y 
ascensiones, lentas pero firmes, realit~adas constantemente con anhe­
los de engrandecimiento futuro. 

La circunstancia de ser, además, historia contemporánea, pue­
de restarle parte del interés romántico propio de lo añejo y de lo 
exótico. Muy cercanos de nosotros están sus ot·ígenes. Todat:.f,a 
podemos constütar a algunos de sus primeros gradttados y a mu­
chos que asistieron al proceso de st¿ gestación o que la acogieron ca­
rifíosos en sus primM·as horas de vida. Pero es indiscutible que esta 
historia contemporánea, no carece de importancia. El pasado, si­
qniera sea pró.cimo, tiene algo no vtllgar, hay hechos, que permiten 
inducciones y sugieren enseñanzas no desestimables. 

Por otra parte, añorar recuerdos, es revivir. Exhibir a la 
generación nwfrnctuaria o contemporánea y a las generaciones por ' 
'uenir, lo qtte deben en {P'-aiity,d y respeto a los que' les precedieron; 
es hacer obra útil y de justicia. Los esfuerzos y las consagraciones 
q1re alentaron los pt·imeros tiempos, con st¿s tropiezos, con sus erro­
res, y también sus tritmfos, dignos son de atención y justiprecio. 

Además, es absolutamente cierto que los coetáneos y convi­
'uientes deben conocer bien, cuanto tiene relación con lo que al pre­
sente gozan; deben saber rzne en el pasado está la raíz o la .cemilla. 

'l'alvez la, primer-a pregunta qtw asome a flor de labios sea 
ésta: (·¿tiene o pt¿ede tener historia la Facultad de Medicina de 
Córdoba? ¿Se justifica la celebración de su cincuentenario?" 

:Y o respondo : la tiene el más diminuto cristal de Garbono, el 
más diminuto ser, la más insignificante entidad social; la tiene to­
do conglomer-ado humano que surge, atm para durar breves días 
de brega; &d' no ha de tenerla un Instituto ct~ya presencia 'Y des­
eJWolvimiento en el ámbito confinado de esta ciudad mediterránea, 
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ha tenido exterio1·izaciones y reperc1Jsiones nacionales, primero, in­
ternacionales desp'ués? 

Esa hi~toria será breve, pero merece contarse. 
Cnando la Facultad de Medicina de Montevideo, (qne nació 

en 18?5) cwmplía mwr·enta años, el Dr. MANUEL QuiNTELA, Decano 
entonces, (es decir en 1915), publicó .el "Bosqnejo histórico" de la 
evolttción sufrida por· el Instituto dnrante los ocho lustros de exis­
tencia; y lo hizo "guiado del deseo", son su.s palabras, "de salva?" 
de posibles extravíos toda una serie de doc1tmentos y discer·nir a 
los pioners del progr·eso de la Facnltad, el honor que fluye de esa 
m.isma documentación". 

Hay entre nnestros univer·sitarios quienes parecen imaginm· 
que la construcción y actividades fecundas de la Facultad comienzan 
desde gue ellos intervü~nen como agentes dinámicos. Niegan hasta la 
existencia de valores ideológicos y personales en su pasado. Preten­
den que su vida comienza dos lustros atrás de la hora act'ual; que an­
tes del año revolttcionar·io nada hubo que merezca el honor de una 
mención; que hacia atrás todo fué n(}!Che sin ninguna fosforescencia, 
ya que no luminaria destellante, que irradiara claridades. Como 
si a la altttra por ellos alcanzada se creyeran frutos espontáneos de 
lct revolución, y ésta la primera palpitación cr·eadóra de todo lo or­
gánico existene y valorable. 

Reniegan de lo~ antepasados, como si fw3ra posible 'Una cttm­
bre sin contmftwrtes de acceso o una mañana sin aurora. 

Sin repetir la falsa expresión del egoísmo de los viejos, para 
q1-tienes todo pasado fué mejor, no puede tampoco asentirse en la 
expresión de orgullo y de soberbia de la generación ntwva qtte gri­
ta: "sólo son sombras de edades pretéritas". 

Y menos que otros p1wden decirlo los médicos, pues las cien­
cias biológicas enseñan qtte toda forma nueva, es una filogénesis 
abreviada. 

Ellos viven en un hogar intelectual cuyo confort es fruto de 
la labor y de las privaciones por otros S1tfridas, y talvez por ellos 
mismos cuando ftwron educandos. Otros abr,ieron los cimientos del 
edificio en que ahora alientan stts ideales, fructifican S1ts esfuer·zos 
y siembran espeTanzas de mejor porvenir. 
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Habrá quienes reparen ~n esta obra un recargo de trm~s­

cripciones documentales y de minucias. Se contienen porqne entie'(t­
(10 que en la historia de las instituciones, esas constancias son corno 
hitos en su larga o breve trayectm·ia, o corno elementos de fosili­
zación que más tarde, en tiempos lejanos, se1·virán para deve.lar un 
progreso o una regresión, para revelm· ·un rasgo individual o tras­
lncir tlna tendencia de influjos positivos o negativos. 

Parto, en fin, de la cr·eencia de qtle nada es negligible en la. 
organización, desenvolvirniento y acciones de una entidad viviente, 
en la uual es incesante la renovación de elementos. Así ocurre tam­
bién en las ciencias con las teorías y las doctrinas que se super·po­
nen y se destruyen sucesivamente: el mismo movimiento sufren en 
las instituciones culturales los ·reglarnerdos y las ordenanzas. que 
traducen morne11tos de Stl vida, y por eso se Stlstifttyen y se anulan 
hasta alcanzar adaptaciones, de las que surgen a su vez progresivos 
mejoramientos. "' 

'!! La corta histor·ia de la Facultad de Medicina de CórdQba no 
tendr·á ningún interés para quienes prejuzgan la pobreza de stt 
Haber como entidad científica, o para los que presumen conoce·r 

.. C1lánto en ella ha ocurrido, cuánto ella ha dado, y cuánto ella es. 
'.:f~~,, ( 

Per·o recor·demos que día a d-ía nos alejamos más de s·us arí­
;ge1i~~¿:ty; que interesará a los que vengan después, saber lo que de 
'ese l~~fido hicimos nosqtrc:s, y los que nos precedieron: eso quedar·á 
constatado en este libro. 

Tampoco escr·ibirnos sólo par-a los de la casa. Relatamos su­
ccs"IJ's, exhibirnos hombres, reflejarnos y esparcemos las ideas de rmt• 
chos, para llevar a los de fuera ttna fiel expresión de los trabajos, 
de las en.señanzas, de los valores acnmnlados en media centnria, qu13 
no son pocos. 

Debe quedar constancia de qtte si es valioso el ar·tesonado qne 
ornanwnta lo visible, vale también mncho la 11rdimb1-e inicial qtte se 
oculta y menospr·ecia. 

Lo expuesto con ciedo dejo de pasión, tiene s11 motivo fácil 
de descubrir. "El cronista es siempre parte en la acción qne co-
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menta: paciente ttnas ·peces, t1·úmfador otras: pero nunca indife­
rente". ("~) 

Y cuando, conw en mi caso, se ha actuado en la sncesión fle 
los acontecimientos e incidencias, que constituyen la materia misma 
de la historia qne se escribe, ¿cómo sustraerse y ocnltarse para apa­
recet· otro de lo qne ·se ha sido o se es? 

Mi trabajo no es puramente histórico. En la exposición de los 
hechos y de las circunstancias, de las pujas y de los debates, por na­
tural impulso debo presentarlos "sintiendo". Proceier de otra suer­
te sería falsear y traicionar mi conciencia y la verdad, dos sobera­
nas a las qne debo acatamiento. 

Por eso es histó1·ico - c1·ítico. 
Espero que los sncesos y St¿ filiación aparecerán presentados 

con exactitud y método. 
Confiésome desposeído de las necesarias facultades para da1· 

a mi trabajo, esencialmente tedioso, el matiz estético qt¿e otro ha­
bría sabido darle. Una cosa, en efecto, son los sucesos en sí, y otra 
el arte de restaurarlos a la vida con toda la animación y el interés ,. 
que les corresponde. 

Después del "Bosquejo histórico", publicado por el Dr. JuAN 

M. GARRO, y de la sinopsis orgánica editada en 1910 por el Ing. 
:MANUEL E. Río, no han aparecido otros trabajos en los que se na­
rren acontecimientos de la vida y evolución del venemble Instituto 
qne fundara el Iltnw. TREJO Y SANABRIA. 

El primero de ellos informa hasta el año 1878 j el segundo es 
compendio de la legislación interna vigente hasta el año 1910, y 

escrita por encargo del Rector de la Universidad para ilnstrar a lm 
miembros del primer Congreso Intenuacional reunido en Buenos 
Aires, para conmemorar el Primer Centenario de la Revolución de 
Mayo. 

Pm· lo tanto, la p1·esente, es la p1·imera historin escrita después 
de las transfonnaciones que se han operado en la Universidad des­
pués de los últimos diez l·ustros j será por lo misnw una contribnción 

( * ) V. F1del López. - Hist01~a A>·gentina. - Prólogo, 
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a su historia general. La vida de la Facttltad ha tenido nwmentos én 
que trascendió de sus límites e inflnyó en la de la Universidad tqdá. 
Por ello penetro en el ámbito de aqnélla, y observo las cansas y 'los 
efectos o consecuencias de los hechos qne emergieron de la Facnltad. 

N o comien.za fn realidad esta historia por el hecho y en la 
fecha qne se conmemoran. 

La ley de Octnbre de 1877, qtte le dió ex~stencia, tnvo largDr. 
prolegómenos, y ellos dan materia para los capítttlos con qne he 
formado la parte primera. Hay, en esos "antecedentes", coincidetL­
cias reveladoras de la ideología qne dominaba en América en idén­
tico momento del desarrollo de las institttciones médicas, a fines 
del siglo xvm; coincidencias qne se acentúan y adqnieren signifi­
cado histórico al inicwrse el siglo XIX. 

En efecto: en 1808 el Marqués de la Gonconi~a, Virrey del 
<!i Perú, funda en Lima, por indicación del sabio HIPÓLITO UNÁNUE, 

el Real Colegio Médico de San Fernando, qne en 18!16 se transfor­
mó en Facultad de Medicina de la Universidad de San Marcos pon 
el inolvidable ÜAYETANO DE HEREDIA corno primer Decano. 

Y en Febrero 26 de 1808, el Virrey Don SANTIAGO DE LINIERS 

oficial)a al Claustro de la Unive1·sidad Mayor de San Carlos, en 
Córdoba, imponiéndole la necesidad de introducir en sns estndios 
los de medicina con stts ramos auxiliares. 

Sólo qtte, mientras en Lima desde aqnel instante tuvieron co­
rnien:zo y continuación, no interrwnpida, las enseñanzas profesio­
nales, aquí pasaron todavía 69 años, durante los cttales muchos in" 
tentos fracasaron. 

Llegado el último cuarto del mismo siglo XIX, otra coinciden­
cia marca las imposiciones del Progreso en las repúblicas del Plata 

Aqní un médico, que 1·evistaba en la plana mayor de la Aca­
demia Nacional de Ciencias, sttgiere al Rector de la Universidad, ( 
-un plan pam la fnndación de un instituto médico; era el Dr. WE­
YEMnEt'cm,: y en Montevideo, a 20 días del mes de Noviembre del 
mismo aito 1875, el Claustro se reunía para considerar una propuesta 
formulada. por otro médico, el Dr. MANUEL MARÍA EsPINOSA, relat·i-
ra a la fundación de nna Facultad de Medicina. 
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A partir de aquella iniciativa se suceden entre nosotros las 

gestiones oficiales preparatorias del Pr·oyecto W ARCALDE y de la san­

f'ión pr·odttcida al finalizar· el período parlamentario de 1877. 

Sobre ese perÍQdo de la gestación de nuestra Facultad, 

11 e allegado muchos documentos para precisar el quantum de par­

ticipación qtte con·esponde a los que intervinieron ettando llegó la 

hura. 
Más de ·una falsa apreciación quedará desvirtuada. Lns 

que fuer·on simplemente profesor·es cuando sus attlas se inaugura­

rnn, tendrán pam el juicio histórico el mé1·ito que de su eficacia 

profesoral fwye. Enfl·e ellos y los qtw tutelaron la Facultad de 

1I:I edicina de Buenos Aires cuando empezó a dar stts pasos primer· os, 

las diferencias resaltan, GORMAN, ARGERICH, FABRE, son, a .iusto tí­

tnlo, acreedores al monumento levantado en el patio centml de aqrté­
Zlu, y el cual los agrnpa y nnifica, perpetuando su memoria, porque 

ellos "fueron todo" para el InsLitnto nacieñte en 1821: en común 
aplicannt. stts esfuerzos y sacrificios para trazarse, en las pri:leras 

hor·as, el camino a segtt.ir: ellos enseñaron con elementos propios y 

hasta en sns propios domicilios. 
Aquí los archivos mar· can '' pmgenitm·es '', y '' obr·eros venidos 

después", traídos, p(lr los primeros, para se1 ur:r en la tarea educa­
c·ional comenzada. 

El Rector· Dr. LucERo, el médico y natttralista WEYEMBERGH 

y el Dr·. ·WARCALDE son, para la Facultad de Medicina, los fundadores 
in stricto jure. El primero fué pensamiento, espíriht flotante en el 

ambiente y oper·ando en élj el segundo cer·ebro y nervio qne organi­

zó la. concepción, y el tercero, autor de la fó1·mula legal con que debía 
salú· a la vida la nueva institución. 

Así se presentan, ante mi juicio, esos tres hombres, a qu-ienes 

chbe rendirse ttn tributo en común; bien que p01" otros conceptos el 
Rector Dr. l.~ucERO se destaca con sing·ular relieve y mér·itos mayores. 

Como ftterzas auxiliares y memor·ables, la documentación his­

tórica señala a la gratitttd de las genemciones presentes y fuittras, 

al Dr. ANTONIO DEL VIso, Gobernador de Córdoba y a su Ministro 
general, D1·. CARLOS BouQUET. 

Creo proporcionar· sobre este punto, alguna vez cont1·ave1'tido, 

las más fehacientes pntebas qge despejan dttdas y perfilan persona­
lidades inconfttndibles. 

.. 
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Ya creuda lu Esctlela o la Fucttltad de Medicina, comienza el 
per·íodo, que yo llumo "constrnctivo y primario", de elaboración. 
En sus primeros días vernos la acción eficiente del 1nisrno WEYEM- -

BERGH, profesando Anatomía e Histología, preparando el Mtlseo Ana­
tómico, Anfiteatro, colecciones histológicas; redactando y editando 
"manuales" para facilitar los esttldios de dichas asignaturas bási­
cas; preocnpándose en fin, de preparar el elenco profesoral y de 
r·edactar el Plan de Estudios. 

Sin desconocer el mérito y actitud científica de los Profesio­
nales del país, de entre los cuales se podía escoger, y supo escogerse 
un btlen número de maestros, aconsejó el ternperamen¡tá d0 bus­
ca1·los en el extranjm·o, dió los nombres de los anatomistas, fisiólo­
gos y cirttjanos que gozaban de farna en Alemania, Francia e Italia, 
y que podrían ser llamados. Stl consejo no fué atendido entonces; 
y fneron elegidos inn~ediatamente para las primeras cátedras dos 
argentinos sobresalientes: JuAN B. GrL y :MANUEL VIDAL PEÑA, arn" 
bos hijos de Có1·doba. 

Los designados después ftteron también elegidos entre los pro­
fesionales del propio medio, o fneron traídos del extranjero. Los ar­
chivos consnltados revelan, adenuís, qne en nwy temprana hora, ya 
se tnvo exacta comprensión del interés qne para la naciente Es­
cnela y para sn futura evolución compm·taba el sistema, que las Uni­
versidades españolas y americanas han practicado después amplia­
m<:nte: enviar a E·f!:ropa ers-alumnos distinguidos por su talento y 
contracción al estudio, por su vocación científica y profesional, para 
que en los laboratorios y clínicas qtw dirigen celebridades perfeccio­
ne·n y acrecienten conocimientos y aptitudes. 

En .1884 hab-ían terminado sus estudios los alumnos del p1·i. 
mer cnrso, y se resolvió p1·eparar a algnnos de ellos para el profeso­
rado. Con este propósito y aquel criterio ft¡eron mandados el D1·. 
RAMÓN GrL BARROS, primero, y el Dr. ANTOLÍN A. ToRRES pocos años 
despnés, para qne estudiaran Histología y Anatorn·ía tJatológira, re~­
pectivamente, y t1·ajeran material de enseñanza, instalaran labora­
torios y museos. 

Ahí está, aún pueden ve1· los estudiantes actuales, y estuvo 
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hasta poco en [tmción, el aparato para lllicr·ofotografías que int1·o­
dttjo el segundo de aquellos para s-n gabinete de trabajos prácticos; 
permaneció muchos años tirado, hastafque el Profesor BACHMANN 

lo r·estattró y utilizó en 1918; lo cttal quiere decir qne cnando se lo 
importó debía ser ,lo mejor construído y bueno. 

El Dr. BAR~os, vtwlto de Europa en 1885, fttndó las enseñan­
zas zwácticas de la Histología general; con él vinieron los primeros 
microscopios, los p1·itneros Micrótomos tipo Ranvier, y sttficiente 
material para efectum· trabajos de técnica en cortes,, tinciones e 
inclnsiones, para las p1·eparaciones microscópicas de tejidos, etc . 

. A la primera generación de médicos aquí graduados en 1884, 
peJ"teneció también, el Dr. PEDRO VELLA quien, inmediatamente, au­
sentóse del país para visitar en Tttrín, en Roma y en N ápoles, las 
clínicas donde adquirió su pericia en el arte de la cirugía; pocos 
mios después en 1889 r·eemplazó a sn ex-Profesor el Dr. PrccrNINI, 

en la cátedra de Clínica Qnirúrgica. 
De aquella misma falange salió el Dr. M. FERREYRA, qne ha­

biendo terminado stts estttdios en Bnenos Aires, fué a Francia e 
Inglaterra, de donde regresó en 1889 para suceder al mismo Dr. 
PICCININI en la cátedra de Medicina Operatoria, que acreditó por 
su calidad de verdadero artista del bistnrí y sabio anatomista. 

Las naturales deficiencias de las enseñanzas en aqnellos p1·i­
meros cnrsos, y el deseo de alcanza·t· más sólida pr·eparación, a la 
'uez qne asegttrar ttna nw1·cha regnlar en los estndios, determinó a 
varios de los matriwlados en los años 1878 y 1879, a pasar a la Es­
m!ela médica de Bttenos Aires. As·í desertaron de ésta los estndian­
tes: MARTÍN FERREYRA, JuLio MÉNDEZ, ·wrLFRIDO RoDRÍGUEZ DE LA 

'l'ORRE, CABEZOiN' LOPEZ CABANILLAS, ALBA CARRERAS, GERÓNil\110 

.t\1\WCHÁSTEGUI, ELISEO. CANTÓN. De ellos han descollado y se des­
tacan algtmos con perfiles y r·elieves de personalidades científicas, 
ya universalmente conocidas. l'r!alográronse otros, fallecidos prema­
turamente ctwndo mucho prometían 'su talento y su ilustración. 
Esto ocnrrió con W. RoDRÍGUEZ DE LA ToRRE, hijo de Córdoba, que 
s·iendo alttmno de ter·cer· año en nttestra Facultad en 1881, optó al 
puesto de practicante interno en el San Roque prpsentando al con-
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wrso mt trabajo nw1·it01·io sob1·e el tema de Propedéutica,: '' Sín­
tomas sttministmdos por el aparato ci1·culatorio". Tmsladado a Bue­
nos Aires, terminó allí stts estudios. (*) 

Dttrante los treinta y cinco prime1·os años de su existencia, 
identifícanse las vidas del seculm· Hospital de Belén o de San Ro­
que con la vida de la Facultad. Una y otro realizaron adelantos y 
mejoras, auxiliándose recíp1·ocamente. Sin él no habrían sido posi­
bles las enseñanzas prácticas y clínicas; y po1· ella efectuáronse poco 
a poco las adaptaciones del vetusto edificio a las exigencias de stt 
doble destino. En conocimiento de lo que fué, los lectores podrán 
imaginar con cuantas dificttltades t1·opezaron los maestros y los es­
hldiantes para curnplit· funciones y anhelos de enseñar y de apren­
der: sab1·án cómo se si1·vieron esos complejos intet·eses de la asisten­
cia hospitalm·ia y de la docencia. 

Y habrá de confesarse q1te el pensamiento, los propósitos y 

los esfuerzos adelantábanse con pt·evisión del futttro y para reme­
dicl'f' la miseria; pero tropezando s·iempre con la falta de recttrsos; 
no obstante lo cttal mtnca se dió un paso atrás. 

En 1881 ya fnncionaba anexo al H os pi tal el "Teatro anató­
mico", que planeara WEY!l::LI![!JERGH, en el qne daría sus rnagistmles 
confe¡·encias el Profesor PICCININI, y lttciría MARTÍN FERREYRA stt 

w·te en la Ointgía, y PAPPI aleccionaría con brillo en el arte de las 
autopsias, y N ORES sus excelencias didácticas; y enseñarían ,GuQUE 

( * ) Su Tesis doctoral, dada en 1885, versó sobre "Electro diagnóstico". Su biblio· 
grafía evidencia preferente dedicación científica a la N euro- patología. Por tra­
tarse d~ un 1nédico que es nuestl·o })Qrque_ aquí nació y aqUí se inició en su ca­
rrera profesional y donó al anfiteatro nuestro la colección de huesos que le sir­
vieron para sus estudios inicial~s, creo estar autorizado para hacer conocer su la­
bor en la que cifróse la pro1nesa de que llegaría a muy alta culminación: esto 
es parte de nuestra historia. 

En 1883 publicó en los Anales del Círculo Médico Argentino un trabajo intitu­
lado "Las funciones cerebral e~ bajo la influencia de la temperatura". En 1886 
publicó "El sueño en los neurópatas". En 1887, "Termometría cefálica". En ese 
mismo año publicó su libro "El cráneo y la locura", premiado con medalla de 
plata en el co~curso nacional de Ciencias Médicas_ Eu 1889 apareció su obra 
"póstun1a "Espiritisn1o y locura", que con gran encomio prologó el eminente psi­
quiatra Dr. J. M. Ramos Mejía. 
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y ALLENDE las A.natmnías; y después de ellos muchos otros allí 1·e-
velarían stts aptitudes para la Disección. · 

Del arsenal instntmental para aqnellas mannalidades técnicas, 
dan notict:as n'uestras páginas; así como de las condiciones higiéni­
cas en que debían efecttwrse las intervenciones qnirúr·gicas, cuyos 
éxitos sorprenden, sin embm·go, cnando se penetra en las estadísti­
cas de aqnellos períodos. 

Doctonentar aqnel pasado de la Medicina en. Córdoba, ftté el 
alio pr·opósito qne inspiró al Profesor Dr. JuLIO W. GóMEZ la fnn­
dación del "Mnseo médico". Qnería restanrarlo, ac11,m1tlando y con­
servando instrnmentos, aparatos, ntensilios usados para los diag­
nósticos, los tratamientos médico-quirúrgicos, etc. etc. Aparecería 
así a los ojos de los contemporáneos, la inferioridad de c01Uúicio­
nes eJtJ qne trabajaban aqnellos Profesores, qne enseñaron cuanto 
sabían y podían trasmitir, y qne snpieron despertar y cnltiva1· en 
forma primm·ia las aptitttdes reveladas por los discípulos, qtw ha­
b1·ían de snperarles con el tiempo, favorecidos por los progresos ex­
traordinarios que l~ ciencias y las artes realizaban. 

Mandar deshace1· aquel Mnseo, fué ttn error del C. D. iie la 
FaC'ultad en 1919. 

Nunca estuvieron cen·adas las pttertas de la Facttltad de Me­
dicina para las corrientes del saber qtte venían de fuera. A sus au­
las penetmron, y en ellas operaron sns influencias, en la medida ase­
quible. Y es así cómo en el año ·1883 albo1·ea en el San Roqne el 
r·einado de la antisepsia y comienza la evolución de los procedimien­
tos, la modernización de las instalaciones, el acopio lento de materia­
les para m·ganizar laboratorios; se ensayan los modernos elementos 
en la diver·sificación de sus aplicaciones a la cátedra y a la clínica. 
'l'odo progreso se incorpora con limitación, y a veces con retardo, no 
por ignor·ancia sino por impotencia: a veces, talvez, por negligencia. 

Pero, de las siembras hechas, algtmos frutos se seleccionaban. 
La mayor contracción del alumnado suplía parcialmente las defi­
c¿encias del Profesomdo y del medio á-ulico o clínico. Eran pocos 
en número; las mil distracciones de la civilización contemporánea 
faltaban en esta ciudad ... tiempo y materiales de observación y 
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exper·iencias, aprovechábanse mejor. No se tenían laboratorios, pe­
ro en las sala/hospitalat·ias y en el anfiteatro podían tt·abajar sin 
limitación de tiempo y sin hacinamiento esterilizador. Un .buen es- ' 
pañol, don JosÉ ÜEBALLOS, humilde auxiliar qtw llegó a tener un tí­
hilo de Boticario, y el viejo criollo PEDRO VALLE, peón de anfitea­
tro, todo lo facüitaban, allá por los años de 1883 a 1890. En otro 
español con a.lguna cultura, Prosecto1· y Modelador hábil, don Ru­
PERTO SEARA Y AsPILLICUETA, los alttmnos hallaban el abnegado y 
cariñoso mentm· y gnía inteligente pam la práctica de la disección 
y pam la prepa1·ación de piezas anatómicas que debían presentarse 
a los exámenes, y rwnnirse a la colección del mttseo primitivo. Los 
estttdiantes de hoy pueden ver aún aqtwllas grandes conformaciones 
en cera o en yeso pintndo, o algwws piezas desewdas y barnizadas, 
ob1·a de aquel artífice, que dejaba materialmente dowmentados los 
casos raros, vistos y t1·atados en las clínicas de entonces. 

Los libros de textos escaseaban, y con pocos debían contentnr­
se los nlwnnos petra seguir lns lecciones de los Profesores, qtw por 
lo común no contaban tampoco con bibliotecas mttridas. 

La única Biblioteca genernl y pública era la de la Univet·si­
dad, y ésta hasta 1898 ptwde deci1·se que carecía de obras sobre Cien­
cias médicas. 

Tampoco podía contnrse con la librería que en el Hospital de­
jawn los Belhetmitas, sns ex-administradores: componíase de tmta­
dos centenat·ios o casi tcües. 

Los estudiantes debíetn conformaJ·se con los pocos qtte guar­
daban o expendían la única librería existente en Córdoba, la ele "Los 
Colegios" (de SrMIÁN) o las de ETCHEPAREBORDA y de GALLr, en la 
Capital Federal. 

N o era realizable el anhelo de consultar abundante bibliogra­
fía nacional o extranjera. lmportábanse, por lo demás, muy mras 
Revistas de actualidad médica. 

Las enseñanzas calcábanse principalmente en las doctt·inas de 
la Escuela francesa, que se bebían en las versiones españolas llega­
das con retardo en relación con las respectivas ediciones originales. 

La falta de p1·eparación en los idiomas inhabilitaba a los más 
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para acttdir a fuentes primm·ias y penetrar en los dominios de las 
Escuelas médicas inglesa, italiana o alemana. 

Marchando a compás con las enseñanzas que se daban en Bue~ 
nos Aires, los Profesores de núestra Escuela procuraban imponer o 
indicaban los at~tores allí segttidos. 

Durante dos décadas', los libros textos o más r·ecomendados 
{iwron los sigtúentes, dato qt~e consigno porque tradnce nn momen­
to histórico. 

Para estndia1· las Anatomías descriptiva y topográfica, ser­
vían los Tratados de A. FoR'f, de TILLAUX y de SAPPEY. Para la 
Histología normal y patológica, sirvieron en los primeros años los 
"Apuntes" editados en dos opúsculos por el Profesor WEYEMBERGH, 

?! después sncesivamente las obras del Maestro de San Jtwn, KLEIN 

y VARIOT (1885) y CoRNIL y RAl"VIER. 

Para Fisionolgía hnmana, J. BEcr~ARD, lVI. BEAUNIS, CLAUDIO 

BERNARD, PowER et NuELL. 

Patología general y Semeiología estudt:ár·onse por GARCÍA So­

r~.\, de la UnivM·sidad de Granada; Terapéutica y Materia médtca, 
prw A. RABUTEAU, MANQUAT, FoNSAGRIVES y HAYEM; Higiene pri­
t•ada y pública, pm· 1\'I. LEVY, FoN8AGRIVES, GINÉ y PARTAGAZ, P. lVIA­

LLO, recomendándose mncho las "Lecciones sobre higiene pública" 
del Dr·. RAwsoN, compiladas pm· el Dr. L. MAGLIONI. 

Los Profesores de Nosogmfía méd·ica y su clínica, marcaron 
su predilección por JAooun, PET'rER, DmuLAFOI, HERMANN, TRous­

SEAU. 

Patología quirú'rgica y su clínica enseñábanse por FANO, Fo­

I.LlN, Pour,ET y BousQUET; mientras en Medicina ope1·atona gttia­
ban DUBREUIL, TILLAFX y F ARABEUF. 

THQlVIAS y Pm~oN, Pozzr JoULIN y Pr,AYFFER, segttíanse en el 
estudio db las Ginecología y Obstetricia, r·espectivamente. 

Medicina legal enseñóse por BrALET MASSÉ, MATTA y LE 

GRAND DU SAULLE. 

Pediatría no tuvo, hasta la fecha indicada, otro texto que DES­

CROIZILLES; GALEZO\\TSKI, ABBADIE y LAGRANGE, y TRuc et V ALUDE, 

usábanse en Oftalmología,· DAGUENET y REGIS para Psiquiatría; 
HAMMON y CHAROO'r, para N ettropatología clínica. 
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Dttrante el período qtle llamamos "Constrnctivo", y entre los 
años 187'8 y 1881 solo destácanse dos hombres : WEYEMBERGH y 
Hossi. 

El ptimero, colaborador eficiente del Rectot Dr'. LUCERO, fné 
p1·i1ner Decano, único Profesor en el primer cttrso, quien dit·igió los 
primeros pasos de la naciente Escnela, quien proyectó el primer Plan 
de estndios y los prime·ros programas. Minado su organismo po1· · 
ttna dolencia incnrable, estaba físicamente qnebrantado y moralmen­
te debilitado. Debían f altarle condiciones de carácter para el mando. 
Fácilmente ced·ió su pttesto a otrosj primero al Dr. JUAN B. GIL, y 
después al D1·. Rossi. Desde que éste aparece en escena, él se ano­
nada. 

La personal;idad del Dr. Imrs Rossr ha sido 1nuy di'Scutida. 
Tuvo a su lado qtlienes sectmdaron dócilmente sns mir·as y signieron 
stts inspiraciones j también StlS contrarios, que discutían de s·us pro­
cedimientos. 

De la docnmentación qtte exhibimos y comentamos surgen 
clammente sus dos faces, dos aspectos mm·almente opuestos. En el 
gobierno de la Facultad rara es la iniciativa de progreso que no le 
cm·respondaj pM·o aparece arbit1·ario, responsable visible de Zas irre­
g'ltlaridades qtle acarrea1·on el desprestigio del Instituto. Rossr era 
torio, y todo incidía sobre él. 

F·ué especialmente vitupm·ado su favoritismo para con los ex­
tranjM·os; y durante sus decmtato_s_, ininterrumpidos hasta 1889, no­
tóse una aflnenc·ia extraordinaria de Médicos, Fannacénticos, Odon­
tólogos y Parteras que revalidaron StlS títnlos, circunstancia qne, 
adve1·tida, protestóse y se denunció ante el Ministerio de I. P. por 
el Rectm· Dr. GuzMÁN. Durante nueve aíios aproximadamente do-
minó en el escenario de la Unive1·sidad. " 

Pe1·o llegó el momento de sn declinación y de Stl ocaso. La 
incorpm·ación de Profesores argentinos dió a éstos supremacía en 
la Academia o Consejo Directivo j y rewltábale difícil sn gestión de­
birndo subordinarse a las nor·mas reglamentarias. H abíanse debili­
tado sns apoyos políticos). presintió represalias, y al finalizar el año 
1889, alejóse de Cór·doba en viaje a Enropa. 

Durante su ansencia fné electo Decano en sn r·eemplazo el Dr. 
ANTOLÍN A. TORRES (el día 5 de Diciembre). Cuando el Dr. Rossr, 
regr·esado a Bttenos Aires, se enteró del cambio operado en la Uni-
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t'ersidad qnedóse allí segregándose para siernpre de la Facultad que. 
poco antes le había hecho objeto de homenajes, que después de él nin­
gún otro Decano los ha recibido iguales. 

Con el Dr. 'ToRRES inicióse una marcada hostilidad hacia los 
Profesor·es extranjeros, que viéronse precisados a renunciar y au­
sentarse de Córdoba y del país, ttno tras otr·o. 

Operóse una favorable r·eacción en pro de las disciplinas ad­
ministr-ativas y didácticas, resentidas. 

Causas de índole diversa sttscitaron, fuerte oposición contra 
el Decano. La política inmiscuyóse en los asuntos universitarios. 
Vióse precisado a renunciar a fines de Agosto de 1890, y el 2 de 
Setiembre er-a sustituido por el Dr. J. ÜRTIZ Y HERRERA, ungido por 
'Unanimidad de votos. 

Con este Decanato instaur·ár·onse prácticas nuevas, y desde 
el primer momento impnsiéronse r·estricciones sever-as a las revál-i­
das, consideradas piedras de escándalo por stt elevada expresión nu­
mérica en las estadísticas universitarias. 

La cns~s, qtte en el orden nacional fué llamada "crisis del 
progreso", y la evolución político- administrativa subsiguiente a la 
Revolución del 26 de Julio de 1890, tuvieron natural repercusión 
en el orden institucional. 

La debacle financiera impuso economías y restricciones, así 
en la vida privada conw en la del Estado. Nuestra Universidad no 
podía sustraer·se a las influencias de aquellas causas, y los efectos 
para ella se tradujer·on en una formal amenaza de supresión del sub­
sidio nacional, que hab,ría importado su clausnra. Necesario fué 
desplegar 1ma acción bien combinada para conjurar los peligros y 
daños. Cómo se preparó la d~fensa dentro y ftwra de la Facultad, 
cómo se triunfó de aqtwlla amenaza, y qué se hizo a partir de 1891, 
es lo qne dá materia a la Ter·cera parte de esta obra qtte compr·ende 
lo que denomino ''período ele repar·aciones morales y de pr·ogresivo 
mej01·amiento orgánico". 
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Con motivo de aqnel episodio ingrato nn hijo de nnestt·a Es­
C1tela, el Dr. JuAN ALBA CARRERA, que profesó en ella hasta 1889, 
hizo en el Congreso una defensa eficaz de los intm·eses educacionales 
y de los derechos de la Universidad de Córdoba a una existencia. 
próspera, en homenaje a su pasado glm·ioso y a sn desprendimiento 
generoso cttando fué nacionalizada y entregó todos sns bienes. El 
atentado no se consumó pero la asignación fué reducida. 

Otro hijo ilnst?·e de la Univm·sidad, el Dr. R. J. CÁRCANO, ptt­
blicó despttés de aqnel momento (1892) sn obra, oportnna y ponde­
rada, en la cual, a la vez que recordaba con merecidos encomios la 
era anterior fl.e ella, apuntaba las deficiencias ftmdamentales de 
su t·égimen actttal y aconsejaba refm·mas. 

Al esct·ibirla su pensamiento fné éste: se ha salvado de la vio­
hncia del Congt·eso, pt·eciso es evitar stt fntura muerte pm· inadap­
tada a la época. 

Los remedios propnestos en aquel libro fneron: "organización , 
dwmoct·ática de los Consejos, nuevo sistema de reclutamiento del 
profesorado, revisión de Planes y pt·ograrnas de estudios". (*) Vein­
te y siete años despnés formnlaba las tnismas advertencias; y lag 
revolttciones acaecidas acabaron por imponerlas. 

Pero en aqnellos días, después de pasado el peligro, vnelta la 
calma al tnedio universitario, continuó la vida vegetativa innovando 
poco en los pTocedimientos relacionados con las dichas necesidades. 

Las vacantes dejadas Pllt los Pt·ofesores extranjeros que re­
nmwiaban, se cubrían con ex- alumnos o con profesionales en ejer­
C2CW. 

N o se .seleccionaron, los sttstitutos con las formalidades que 
hoy rigen; no se creía posible la incorporación de pet·sonalidades 
extranjeras o nacionales cnando se carec·ía de recursos para remu­
nerm·los dignamente y '[Jara pt·oporcionarles los gabinetes y mate-
riales de enseñanza más indispensables. '"' 

Con todo, dentro del período qtte reseño, echáronse los ci­
mientos de aqnellas constrncC'iones, últimamente consolidadas; dié­
ronse las primeras m·denanzas sobt·e docencia libt·e y sobt·e la mane­
ra de optar y proveer a las suplencias de cátedras, ( adsct·ipciones, 
concursos, etc.). 

( *) R, J, Cárcano, - "La Universidad de Córdoba", -Año 1892, 
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Entre tanto, a medida que las especialidades se introducía11 
en el plan de estudios, los candidatos se improvisabaw., sin pensar 
a veces en la adecuación del maestro para la cátedra. Y así ocurrió 
que para subsa~tar las deficiencias de algunas enseñanzas debieron 
favorecerse y aún imponerse pennntas. Pero entre aqnel elemento 
joven en sn mayoría, no faltaron desde entonces qnienes prestigiaron, 
en forma honrosa stt obra docencial. 

En otro terreno fne1·on más visibles y trascendentales la ac­
ción y las inflnencias de aqnel Decano y de los que le sucedieron de 
inmediato. 

A partir de 1891 y hasta 1912 realízanse ininterrumpidas 
transformaciones materiales y en los hábitos en el H ospital-escnela 
qtte adaptó,, en lo posible, S1tS viejas constr1tcciones a las necesidades 
de las clír~icas y a las ineludibles imposiciones de la higiene. 

Como expresión de un concepto, ya f•ormado en la conciencia 
médica de aqnel entonces, pmcticóse el aislmniento de los enf!Yrmos 
tnbe1·culosos, para quienes se edificó un pequeño pabellón, del que 
compa1·tieron en piso diferente, los he1·péticos y los vené1·eos- sifi­
líticos. 

Como aspiración memorable cabe se-ñalar la petición, tradu­
cido en asignación pt·esupuesta,' de cáted1·as y sus complementos pa­
·ra nn Instituto de (Juímica biológica y 1Jara otro de Obstetricia dí­
mea. 

Paso adelantado j1té también la rttdimentat·ia instalación de 
H.n laboratorio para análisis 1nic:ro - químicos y biológicos anexo n 
la clínica médica, servido p1·ovisoriam.ente ( 1896 ) por un est1tdian­
tc de curso supe1·ior. 

Hecho memorable para la Fac1tltatl es su traslación en 1895 

al piso alto construido sobre el frente de la Universidad, en el que 
ha pennanecido 3.2 años, despttés de- haber estado 18 confinados 
Decanato y Sec1·etaría en la pieza q1te actualmente (1927) e~ des­
pacho del Rectot·. 

A ese mismo afío refiérese en S'llS crónicas la creación de 1m 

Gabinete y M1tseo pat'(t Higiene; iniciativa con la que el Profesor 
Dr. J. 1\L ALVARFZ adelantóse a la Facultad de Medicina de Buenos 
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Aires. Y en ese labomtorio comenzó la enseñanza práctica de dicha 
asignatura; en él se realizm·on desde luego investigaciones de po­
sitivo valor científico, entre otras las relativas a "Cómo reacciona 
en contacto con las cañerías d{)miciliarias de plomo, el agua q1w 
se distribuye en la ciudad de Córdoba" y "El polvo de la atmós­
fera"; tmbajos exper·imentales qtte se contienen en la obra "La 
l11cha por lct sarud", escrita pam ser presentada al primer Congt·eso 
Nacional de Higiene a cele_brarse en Buenos Aires y que no se lle­
vó a cabo. 

Al año 1896 corresponde la ordenanza qtte dió exis~encia al 
Laborato1·io de Bacteriología, adelantado a la creación, de la cátedra 
1·espectiva. P1tdo efectuarse su dotación de elementos primordiales, 
rne1·ced a recttrsos ext1·aordinm·ios, por circunstancias accidentales 
destinados a tal fin. Ellos fueron los sueldos que correspondían al 
Profesor Dr. ÜRTIZ Y HERRERA no percibidos mientras estuvo en el 
'Qi11'go de Vice Gobernador de la Provincia. 

Igual arbitrio f'ué aplicado muchos años después para fomento 
y desarrollo del Gabinete de Zoología médica con los emolumentos 
qne correspondían a su Profesor, Vice Gobernador en ejercicio. 
(1913 -1917 ). 

Fruto fué del desprendimiento generoso de un Profesor su­
plente, el Dr. JuAN F. CAFFERATA, la fundación del Laboratorio de 
análisis micro-biológicos del I[ ospital de Niños. Así nació también el 
servicio de un consultorio exíe1·no de Oto - rino - larin:gología, en el 
?llismo hospital; lo dotó de sus prÍ1neros instrumentos el propio Pro­
fesor Dr. ELISEO SoAJE; y la primera sala para operaciones empleó 
el autoclave y estufa de esterilización que el Profesor Dr. LUIS 

ALLENDE t1¿vo a bien donar. Así se ha hecho el camino hoy tan¡ 
amplio. 

Acontecimiento digno de destacarse en esta introducción, por 
las proyecciones que ha tenido en el transcurso de los años, es la 
cteación en 1904 de la Escttela Pt·áctica, resultado de la Ley Núm. 
4609, que inició el P. E. de la Nación entonces p1·esidido por el ilus­
tre comp1·ovinciano Dr. JosÉ FIGUEROA ALcoRTA. S1t emplazamien­
to cfectttóse en el tm·reno qtte la Facultad había adqui1·ido por ini-
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C'iativa y durante el segttndo período del Decanato del Dt·. Lurs 
Rossr, cuyos anhelos de la "Gasa para la Facultad" están docu­
mentados. 

Allí inició DE GRANDIS la organización del Laboratorio de 
Fisiología experimental y sus enseñanzas, qtw mejoró 1[ enalteció 
DucCESCHI, y dir·igió NrcoLAI hasta los comienzos del presente año. 

Con la incorporación del Pt·ofesor DuccESCHI, qne dictó no 
solamente Fisiología, sino también Psicología experimental, la labor 
docente recibió los inflttjos de sn ejemplo. El abrió las nnevas vías 
por las que encaminaríanse en lo sucesivo otras actividades inaplica­
das que debían ser· frttctíferas. Ese Laboratorio en que hicieron in­
vestigaciones y experiencias ALBARENQUE y BARILARI, CAFFERATA y 

MARTÍ.l'l'EZ, STUCKERT, W ALKER y SALAS, bajo la Dirección del sabio 
'maestro, ha dado valiosas contribuciones para el esclarecimiento de 
doctrinas bioqnímicas, y ha llevado fuera de Córdoba y de la Repú­
blica el nomb1·e de la Escuela de }fedicina. 

Incluidas en las enseñanzas oficiales la Epidemiología (1904) 

y la Bacteriolog·ía ( 1907) era necesario que esta última, auxiliar de 
rtqnéUa, y con ella la Anatomía patológica, fue1·an dadas cual co­
rresponde a ciencias básicas y a la sup1·e1nacia adquirida en el 
conjunto de las que informan ttn Plan de estndios médicos. Una y 

otra, substancialmentep rácticas y experimentales, requerían apro­
piada organización de sus laboratorios, y Dirección técnica p1"esidi­
da por hombres de reptdación eu1·opea bien fnndada. Eso adver­
tido, t·ealizóse en 1911 la contratación de los Profesores FERDINANDO 

STHADA y MENTZ VoíN KRoGH. A éste sucedió con ventajas para la 
enseñanzct, el bacteriólo·go nacional, hijo de Córdoba, Dr. ALors 

BACHMANN. 

TaZ fné ·uno de los grandes pasos qtte encaminaban con bne­
na orientación el futnro de la Facttltad de Medicina. 

Es igttalmente digno de ser rememorado el intento de contri­
buir en lct forma más eficaz a la formación y dignificación científica 
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del Profesorado, que se expr·esa en, la Ordenanza que creaba'' Becas 
de perfeccionamiento para Profesm·es". (1904). Ella dió lugar a un 
debate en el que quedaron expuestas todas las ideas que se cemían 
en el ambiente, prevaleciendo las de aquellos que probar·on la ven­
taja de desarrollar aptitudes docenciales ya probadas. Y la cr6· 
nica dice de la franq1feZa con q1w dos académicos expresaron, sin 
desmedro para los aludidos, que a las cátedras de Patología gene­
ru.l y de Bacteriología convendría discet·nir las 1Jrimeras de las 
Becas. 

En r·elación con ese mismo propósito de preparar y dignifi­
ca;· el elenco profesoral, pr·estigian la gestión de los Consejos Di­
r·ectivos de 1912 a 1916, los Reglamentos de adscripción para optar 
a suplencias, éle docencia libre, y de confección de ternas para la 
designación de titulares, en los que se contienen exigencias serias 
no mejo·radas o superadas por las r·eglamentaciones posteriores. 

Por fin, esa Maternidad, que no ha sido posible tener habi~ 
litada para el mes de Octubr·e de 1927, y que no es, por cierto, aqué­
lla q'ue soñaron los administradores del San Roque y el Decano de la 
Pacultad en 1882, se originó de las empmiosas gestiones realizadas en 
1911 por los Diputados Nacionales y Pr·ofesores de la Escuela de 
Medicina Dres. JERÓNIMO DEL BARco y J. J. YERNAZZA, y a mérito 
de las cuales en el Prest1.puesto para 1912 votáronse doscientos cm­
nwnta pesos para su constr·ucción. 

La inanguración oficial del Hospital de' Clín.icas y su entre· 
gn a la F'acultad de Medicina, hace memorable el año 1913; como 
es memorable el año 1914 pm·qtte durante él se fttndó y or·ganizó 
el "Instituto antirr·ábico ", se inaugtwó la "Casa de aislamiento 
para ni·1ios", se reglamentó en forma nueva la "docencia libre", 
y se sanC'ionó una "Minuta" dir·igida al C. Superior encar·eciendo 
la "Reforma del Estatuto", a fin de llevar al Reglamento interno 
las innovaciones corr·elativas de las "Academias renovables" que 
sustituiTían a las vitalicias. 

A tales incitaciones de carácter oficial habíase adelantado, en 
Agosto de 1912, un pronunciantiento que causó pasajera vibración 
en los ánimos de quie·nes dirigían los intereses de la instrucción su­
per·iar. 
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Fué expreswn tímida de un gesto de la juventtrd estudiosa. 
Partió del Centro Estudiantes de Ciencias Médicas. Se contenía 
en una nota por la cual pedían ','tener ttn representante con voz 
en el seno de la Academia y en el C. S.", que fuera el "único en­
cargado" de lleva~· ante esas corporaciones el eco de las necesida­
des de S'US representados. La pretensión era inaudita/ por vez pri­
mera se reclamaba un derecho al parecer recién advertido. 

La nota tttvo el silencio por respuesta. 
Así prepa1·ábase el cambio que, a fuerza de instancias reno­

vadas, llegaría a p1·odtwi1·se a no mtty largo plazo. 

La rnás trascendental de las creaciones correspondiente al pe-
1'Íodo de complementación orgánica de la Facultad de Medicina, fué 
la Es,ctrela de Odontología (1915). 

Llegó en buena hora, y nació ba.fo los me.fores auspicios. Vino 
a satis[ acer intereses de la salud pública, necesidades notorias e'/\, 
las ciudades y villas de la Provincia y attn de su Capital. Y en 
la hora presente, j-usto es proclamar en alto el éxito de sus enseñan­
zrts y el prestigio alcanzado por sus maestros y graduados. 

En el capítulo correspondiente a la ''Actualidad de las Es­
cuelas componentes de la Facultad", tiene amplia exteriorización 
su desenvolvimiento progresivo y sus exigencias. 

Penetrando íntimamente en la vida de la Facultad y en los 
hechos culminantes sobre los qtte me he partictrlar·izado, porque 
/1wron de trascendental influjo en s1r desenvolvimiento, correspon­
de desentmñm· dos factores, extraños a la Universidad y al Gobier­
no Nacional. 

Esos factores están identificados con ella, en todos los pe­
ríodos de su existencia: refiérome al Gobierno de la Provincia y cr 
~a Sociedad de Beneficencia, y quiero honrar a ambos dejando cons­
tancia del reconocimiento que se les debe. 

La colaboración del primero, política y pecuniaria, fué gran­
de en los albores del Instituto como que cargó sobre sí la mayor 
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pm·te de los gastos p1·esupuestados para su instalación y sosteni-
1niento, ent1·egó su Hospital y lo ha sostenido al servicio de los in­
tereses de las enseñanzas clínicas; en adelante fueron siempre ge­
nm·osos sus donativos. Aquí hallaránse t1·anscriptas leyes de cesión 
gratuita de terrenos y leyes de Stlbsidios para levanta1· hospitales 
o pa1·a fomentar la creación y sostén de sus Institutos científicos: 
para éstos como para aqtléllos su contribución fué en todo tiempo 
rnayor que la del Gobierno centml. Otras leyes, en fin se dim·on 
~:;n obsequio de stls in,tereses docenciales ligados a los intereses de 
la higiene pública; entre otras la Núm. 2467 por la mwl se antorizó 
la expropiación de los terrenos qne enfrentan al Hospital de Clí­
nicas, con destino a plaza. 

Por lo que respecta a la Sociedad de Beneficencia, consia 
que supo corresponde1· con oportunidad y celo a las sugestiones de 
tm Decano cuando ftlndó su Hospital de Niños en 1894; y cuando 
( 1907) favoreció la creación de la Clínica psiquiátrica ab1·iendo a 
la cáted1·.a respectiva las ptwrtas de su humilde "Casa para mnje­
res dementes"; cnando en 1914 o{1·eció a la de Epidemiología su 
pabellón de aislamiento; cnando, en fin, c1·eó sanatorios para ttlber­
cnlosos, qne son hoy escnelas de tisiólogos, no dependientes de la 
Pacultad pe1·o atendidos por sus maestros y servidos por y sir­
t•iendo a sus estndiantes. 

Es de esa sue1·te que e~ poder público pTovincial y la Socie­
dad de Beneficencia, mancomunados con la Institnción científica, 
1·ealizan ob1·a educaciqnal y de medicina social, animados de nn 
espÍ1·ittt de ca1·idad fecnndo. 

Hasta fines de .1917 la vida univeTsitaria ftté pacífica. 
Una disciplina verdaderamente escolaT reinaba en síts de­

partamentos. 

La función docente cumplíase casi rutinariamente; escasa 
zweocupación seTia había poT satisfacer el deber de marchar a com­
pás de los progresos científicos. 

Salvo honrosas excepciones en sns componentes individuales, 
eran las F'actlltades organismos de 1·epetición de una ctenc~a he-
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cha, "no laboratm·ios de una ciencia po1· hace~·, de ·una verdad que 
' se elabora de contínuo". 1 

E1·an las aulas, en mayoría, simples salas de reuniones ín;ti­
mas en las que ve1·tíanse palabras y palabras, gtwrdadas en la me­
moria 1Jara se~· prmt1mciadas sin emoción ni convencimiento, ya 
qne éste sttrge de la propia experiencia o de la investigación per­
sonal. Ni siqu,iera objetivábanse algunas enseñanzas que deberían 
ser de observación por lo menos. 

El mayo1· número de Profesores parecía estático~ el pun­
to y hora en que terminaron de hacer oposición, o rle r·ealizm· ges­
tiones para ganar o adquiri1· la cátedTa. 

PoT su par·te las colectividades estudiantiles, obedeciendo dó­
cilmente a las disposiciones r·eglamentarias, no se habían interesado 
por mejorar su sit·uación, ni les había preomtpado el ejercicio de 
stts derechos; aparecían inconscientes de éstos y de su fuerza. 

Presionados, o aleccionados por los de [itera, comenzaron 
por constituir centros de afiliados, más con espíritu de vinculación 
y de protección mutua qne con propósitos reivindicatorios. Y r·e­
C'iin cuando las medidas de coerción disciplinaria les parecieroq~ ex­
tremas; cuando se sintieron afectados en s1t libertad, lanzaron el 
primer grito de rebelión. Este padió de la Escuela de Medicina al 
finalizar el año 1917: habíanse snblevado los practicantes del H os­
pi tal de Clínicas. 

Al siguiente a?'ío fundaron tm ó1·gano de p1tblicidad, desde el 
c·ual esgrimiemn toda clase ele armas. 

Es oportuno dejm· constancia de que si aquel acto de rebel­
día de los Practicantes ,del Hospital de Clínicas, 11nido al de rebel­
día de los estndiantes de la Facultad de Ingeniería, [1wron las pri­
meras exteriorizaciones de una revolución, aún no organizada, en 
la Facultad de Medicina desde años atrás venían produciéndose las 
incitaciones pacificas hacia una evolución graduada, pero fnndamen­
tal qne había de imponerse desp1tés a viva fnerza. 

De 1m miembro de s1t Acadenna partió en 1907 la iniciativa 
de reformw· el Estat·uto: a esa entidad había sido presentada en 
19 .. 12 la prim.era solicitud del. alumnado pidiendo representación en 
stt seno pa1·a la defensa de stts intereses: de ,ese mismo cuerpo ad­
mútistrativo y directivo salió más tarde una invitación al O. Sttpe­
r-ior para que se pr·eocupam de estudiar y sancionar nueva cons-
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titución univenitaria que pennitiera modificar el Reglamento in-
"' terno. 

Era la Facultad de Medicinct, entre sus hermanas, la que a 
pesar de comprenderla aquellos reproches formulados, demostró al­
gún deseo por mode1·nizar sus enseñanzas y sus métodos; la qtw 
más adelantados pasos había dado en los últimos años para el me­
jor·amiento de las instalaciones de sus laboratorios y clínicas; la 
que contaba con mayor población escolar; la única que ofrecía ac­
tividades de colmena. 

Queda dicho qtte en 1916 completó stt organización incorpo­
rando una n'ueva Escuela, la de Odontología, y restaba decir que 
en la elección del Profesorado para ella, practicó, en forma inusitct­
da hasta entonces, los concursos de títulos. Dió a tal formalidad 
reglamentaria, la maym· seriedad, pue~ constituyó jury con ele­
mentos de fuera de s1t seno, pidiéndolos a la Facultad de Bttenos 
Aires que de esa suerte vinculábase más a su congénere y aperci" 
bíase de sus progresos. 

Queda dicho también que las Actas de los años 1915 a 1917 
inclusive, y los relatos que informan varios capítulos, con qtw fina­
liza el volúmen 1°., acreditan las actividades fecundas de Decanatos 

y Profesorado. 
Pero preciso es agregar, en obsequio a la ve1·dad, que es cierto 

que más tarde estuvieron negligidos, entre aquellas iniciativas, nw­
chos de los postulados incl~~-idos por los reformadores en stt pro­
grama. 

Tenían razón quienes afirmaron que no se pensó en p1·ovocar 
1tna reorganización de los docentes ni en estimular las consagracio­
nes de aqttellos que tenían verdadero celo en elevar el nivel de los 
estudios, ni en abrir amplia vía a la docencia libre favoreciendo vo­
caciones notorias (no obstante haber sido la primera Facttltad que 
la reglamentó); que no se quería la intJ·ornisión de los estudiantes en 
el gobie1·no de los intereses de ellos mismos. Tampoco se había inten­
tado el ensayo de la libre asistencia a clase, que es corola1·io de la 

.z1·be?"tad de aprender y de la libedad de enseña1·. 

Pero en cambio, y a más de lo ya expttesto, la Facultad ha" 
bía afrontado ttna tarea de impm·tancia, qne después fné rer:;omen­
dada por el Interventor D'(. MATIENZo: la r-evisión de los planes de 

AÑO 14. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE 1927



• 
-27-

estudios en s·us Escttelas, la que realizó con perfecta comprensión de 
las innovaciones de qtle eran susceptibles. . 

La sanción de ese plan no ?legó a producirse; pero cuando Sil 

m·ganizó el primer Consejo Directivo, que surgió después de la pTi­
rnera intervención federal en 1918, dicho proyecto fué t·ecordado y 
elogiado, si1·vió de base para tm dictámen de C. que no alcanzó a 
iniciarse. 

Al comenzm· el curso del año 1918 ocurrió el más populaT al­
zamiento: una huelga general, por vez primera prodttcida como re­
Ctlrso de guerra, comprometió a toda la población. universitaria en 
mw sola acción de violencia, contra los hombres, las cosas y las 
instituciones existentes. 

Una oTdenanza, que se denominó "de los Decanos", sancio­
nada pm· el H. Consejo en el mes de Diciembre anterior hecha para 
ajustar los resortes y estrechar el aro de las promociones, fué el pre­
tnxto. Pero ya no se pidió solamente la revocación de sus disposicio­
nes, sino la reforma general del Estatuto. Se planteaba al fin el gmn 
problema, ocurda lo previsto por los de afuera: llegó aqtwllo que no 
q11t'sieron ver ni evitar· quienes gobernaban. 

La Universidad ftlé teatro entonces de escenas tremendas. 
La insurrección era general: las medidas de represión tomadas por 
las autoridades de la casa r·esultaron ineficaces; se desatendía la 
exigencia jtlsta ante la violencia con que se expresaba. Y ante la 
impotencia confesada po1· el C. S., pam reprimir los escándalos y 
subversiones, el P. E. intervino enviando un comisionado de alto 
f'uste intelectual, el Dr. NrcoLÁS MATIENZO, que asumió el gobierno 
de la UniveTsidad, que obligó al C. S. a oct{parse de la Reforma del 
Estatuto y sancionarle; que aceptó la renuncia del señor Rector, y 

de los componentes de los Consejos; qtle pt·esidió la renovación de 
éstos. 

Se cerraba una era y se iniciaba otra en la vida dd Instituto. 
La inte1·vención no removió todas las Catlsas de insurrección 

qHe pertttr·baTon después el funcionamiento regular de la UniveT­
sidad. N o bastaba stlprimir, como lo hizo, las Academias vitalicias, 
ni establecer ·un nuevo sistema electoral por el cual se ponían en 
manos de los PTofesores los destinos de la Casa. Dábase, sin dttda, 
ttn gmn paso; peTo no era todo lo que la juventud exigía. Las as­
pit·aciones de ésta eran de r·eformas totales: en las constittlCiones, en 
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las ordenanzas, en las o1·ientaciones, en los homb1·es. Ante todo y 

por sobre todo pedían 1·evisión selectiva del Pr·ofesorado. El Esta­
tnto sancionado mantenía ~tn principio de legislación defect~wso, 

por ctwnto "la renovación de los elementos cristalizados y la inno­
vación de la enseñanza" seg~tirían siendo la obra exclusiva de los 
Consejos y del Gobierno Nacional. Faltaba aceptar y utilizar el so­
plo vivifican te del alumnado, q~te "es un factor más de crítica y 
por lo tanto de contmlor y perfeccionamiento." 

N o reconocido el de1·echo del estudiantado para participa1· en 
ln elección de los respectivos Consejos Directivos, todn ¡·eorganizn­
ciún de los mismos y del pe1·sonal docente serín resistida, y lo fué. 

Con todo, ln mm·ea encalmó, y preparóse la lttcha comicial 
para dar a la Universidad nuevo Rector. Esa asamblea magnn des­
pedó inmensa interés, ansiosa expectativa. Pugnaban dos tenden­
cias personificadas en dos Unive1·sitarios t·espetables. Celebrada ln 
elección, el triunfo con·espondió al P1·ofesor de la Escuela de Me­
dicina D1·. ANTONIO NoRES. Los sostenedores del candidato contt·a­
rio Dr. ENRIQUE MARTÍNEZ PAz, alzárúnse desconociendo la autori­
dad de aqnél, y prendieron de nuevo la hog~wra. 

Pt·odújose la escisión del alwmnado; frente a la Federación 
L'nive1·sitaria se levantó el "Comité Pro- Defensa de la Universi­
dad" que ampamba al electo y acataba el Estatuto. 

El programa del nnevo Rector, así como las actuaciones de los 
Consejos SupeTior y Directivos., no p~tdie1·on tener eficacia, durante 
los tres meses que duró la agitación dentro y fuera de la Universi­
dad, y que hizo necesaria la ocupación militar ele la casa, hasta que 
fué decretada 1tna segunda intervención, motivo ele la rennncia del 
Rector, qtte no encont1·ó en el P. E. de la N ación el amparo debido 
a su cm·go y autoridad, de la que legalmente esttwo investido. 

En ese ·inte1·valo de tiempo, rennióse en Córdoba del 21 al 
30 de Agosto, 1tn "Cong1·eso de Estttdiantes de las Unive1·sidades 
Nacionales", acontecimiento ele indiscuticln trascenclencict. Los es­
t11.diantes viviemn ocho días ele íntima fraternidad discurr·ienclo so­
bre los p1·oblemas ele la cnltnm superior. 

Dos propósitos ostensibles y reales curnplieron: esclm·ecer 
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y salva1' los intereses colectivos de la juventnd Argentina, y dismt­
rrú· sobre el engrandecimiento de las instituciones que los prepara­
ban: para sus grandes destinos. 

Bien seleccionados fueron los temas relatados, y fnm·on e1'tt­
dita e ilnstradamente disentidos. 

Entre ellos nno debo señalar porque tiene especial intm·és 
para la Facnltad de Medicina, y porqne en sn presentación y de­
fensa intervino nn destacado revolncionario, hoy destacado Profe­
S01' en sns anlas, y miembro de stt Consejo Directivo, el Dr. Gu­
JI.IERSINDQ SAYAGO. 

El tema alndido y votado, fné éste: "La Federación Univer­
sitaria Argentina solicitará de las Facnltades de Ciencias Médicas 
del país, la inclusión en stt plan de est1tdios, de la enseñanza de la 
"Medicina Social" (enseñanza qne desde 1909 prestigiaba en Atts­
tJ·ia el Profesm· TÉLEKY), y de la "Etica Médica". 

Hasta el presente no se han dictado C1trsos qne satisfagan esa 
aspiración de aquel Congreso. 

La segunda intm·vención a la Universidad estnvo presidida 
por el li'Iinistro de I. P. Dt'. JosÉ SALINAS: llegó a Córdoba el 1'2 
de Setiembre. Venía para satisfacer las exigencias del alnmnado. 

Uno de los Secretarios, el Dr. J. ÜAPURRO eshwo encargado 
de la Fac1tltad de Medicina. 

Bajo la inspiración de la corporación esittdiantil se nomb1'a­
ron Profesores, se fornwlaron reformas en el Estatuto relativas al 
régimen electoral, y al de la docencia, quedando definitivanwnte 
consag1·ada la libertad de enseñar y la libertad de aprender, a la 
vez qne la participación de los estndiantes en la fonnación de los 
Consejos Directivos. 

Para la Facnltad de Medicina los cambios próducidos en la 
composición del Profesorado, no /iteran muchos. Hubieron elimi­
naciones, algunas de las cuales se dijeron injnstificadas; se hicie­
ron permutas de cátedras y se introdujeron algunos elementos con 
antecedentes científicos honrosos. 

Dictáronse medidas de emergencia y renováronse ordenan­
zas; invalidáronse sanciones anteriores y concediét·onse ft·anqnicias 
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ele las cttales ctprovecharon los estudiantes para dar saltos en sus ca­
T·N;ras y alcanzar grados. 

El largo período de desórden.es infundió el pesimismo sob1·e 
e,Z ftduro inmediato de la enseñanza. Corno consecuencia, muchos 
pedían stts certificados de estttdios para trasladarse a otras escuelas 
profesionales. 

En los archivos existen pruebas de la exageración con que 
fu.é p1·oclarnada, por la prensa, aquella emigración: los que se ausen­
taron definitivamente, fueron pocos. La matrícula de 1919 y la de 
los años siguientes acreditan. incrementos notables a partir de esa 
fecha. Aquellos movimientos emigratorios fueron corno los revttelos 
de la bandada asustada que torna al conocido campana1·io después 
de apagados los ruidos o pasada la tormenta. 

La intervención dejó un nuevo Plan General de Estttdios. En 
lo pertinente a la Esctwla de Medicina las variantes fueron insus­
tanciales, pasibles de cr·íticas y rectificaciones, que al año siguiente 
ya se proponían para dar ttna correlación más lógica de las materias. 

Para la Escuela de Odontología se creó el Doctorado corno tér­
mino de un vasto Plan cuyo desarrollo quedó hasta hoy distribuido 
en ctwtro años. 

El Plan para la Escuela de Farmacia introdttjo nuevas asig­
naturas y cambió la orientación de alguna. 

El período de 1918 a 1923 comprende hechos y movimientos 
q·ue demtwstr·an cómo "por la 1·evolución" se llegó a la "evo­
lnción". A ese período sigttió otro mtty breve que se denominó de 
"reacción", o de "contra revolución". 

Esas tres etapas tan lógicas, veránse perfectamente caracte­
rizadas en la exposición docttmentada de los acontecirnien.tos y de 
las obras llevadas a cabo por los Decanos y Consejos Directivos. 

Calmada aquella efervescencia de 1918, que todo lo revolvió, 
el contenido universitario había sedimentado para operarse en sn 
masa posteriores sacudimientos silenciosos. 

Las ntwvas aut01·idades y Profesores consagráronse con en­
fttsiasmo a las tareas de reorganización general. Era necesario recti­
ficar, con hechos y con mejorancientos positivos, el concepto recrimi-
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natorio que de nnestro pasado había fonnulado 'Un publicistct ar­
gentino diciendo: "Es nuestra Universidad Instituto de enseñanza 
s1tperio1· y la da infe1·ior". (*) Hoy, a nneve años de aqnella pr,i­
mera revolución, ¡mede afirma1·se qúe la Facultad de Medicina ha 
logrado realzar sus enseñanzas y stt nombre. Es incuestionable qtte 
hoy salen de stts laboratorios y de sus clínicas los que en el camino 
acrecientan y 1·efue1·zan experiencias y valores científicos ya hechos 
al lado de maestros competentes. 

Para operar los beneficiosos efectos, que desde entonces se 
vienen intensificando, han bastado los elementos propios, los propios 
hijos de la Escuela debidamente emplazados y estimulados, por actos 
justicieros, en su formación científica y en sn actividad fructífera. 

Los 1·esultados salndables de la reforma no podían ser inme­
diatos; ni pudo pretenderse que tras nn pedodo largo de convulsio­
nes y de abandono de los estudios, las tareas docenciales de fin de 
ctt1·so y las pnwbas para las p1·omociones ftwron serias ni regn­
lares: pero, todo normalizóse despnés. 

Aquel primer Consejo Directivo de Medicina, surgido de un 
Decreto del Intervento1· Sr. SALINAS, tuvo breve existencia. Inciden­
cias íntimas, motivadas po1· las ternas confeccionadas para llenar 
vacantes en el Profesorado, acan·earon su acefalía. 

Lo imprevisto en el Estatuto originó medidas de emergencia. 
C1·eóse un "Consejo pmvisorio", en cuya composición entraron los 
siete Profesores titular·es con mayo1· antigiiedad de servicios, al cual 
tocóle prepam1· y presidir las primeras Asambleas electorales qne 
dieron existencia al p1·irne1· Consejo Directivo surgido en confor­
midad a las mwvas disposiciones del Estatuto ¡·eformado. 

El Consejo elegido en 1919 y actuante hasta 1923, realizó 
mw labo1· intensa. Entre stts sanciones y resoluciones pneden des­
tacarse las de mayor importancia o trascendencia: snpresión de las 
'l'esis como pnwba final para el Doctorado, representación directa 
de los estudiantes po1· delegados de sns centros, fnndación de la 
cl-ínica y constntcción del pabellón para lactantes en el H os pi tal 

( *) R J, Cárcano. - "Carta al Dr. Capdevila", (1918). 
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de Niños, organización y reglamentación (teóricu) del Pr·ofesomdo, 
intercambio de Pr·ofesores con las Universidad/es nacionales, irnplan.­
tación de un nuevo plan de estudios y de un nuevo sistema de pro­

mocwnes. 

La vida íntima no er·a, con todo, de completa paz. Suscitá­
ronse incidencias de carácter grave; era notoria la inquietud que en 
el Profesorado cattsaban los boycots injttstificados, los intermina­
bles intcr·inatos en algunas cátedras, la postergación indefinida de • 
los veredictos sobre pruebas de concursos conclttidos, la hegemonía 
del estudiantado en el gobier·no geneml de la Universidad corno 
consecuencia de su doble representación (directa e indirecta); y 

habíase llegado al e:x;travío de imponer mandato imper-ativo a los 
Delegados ante el Consejo Sttper·ior, violando el espír·itu y el texto 
del Estatuto. 

Tales hechos y actuaciones gestar·on un rnovimiento que tuvo 
stt p1·imera exteriorización en la "Asociación de Profesores de Medi­
cina", solidarizados en una común aspiración de cambios y rectifi­
caciones, y dispuestos a plantear ante el P. E. de la Nación el pro­
blema universitario del momento, en tm terreno absolutamente 'ins­
titucional. 

Y así, con fecha 12 de N oviernbre de 1922, elevaron al M. de 
l. P. un "Memorial" en el qtte puntualizaban las reformas tu·gen­
tes en el Estatuto universitari(): Como Apéndice al mismo (uno y 

otr·o inéditos hasta hoy, insertos en lugar pertinente de esta obra), 
a.gregóse un conjunto de ''Concretos'' q'ne pueden resumirse así: 
ilegalidad del Estatuto, violaciones frecuentes al ·mismo, proftmda 
Stlbversión en las disciplinas docentes, particularmente en la Es­
cuela de Medicina donde se habían supr·irnido los exámenes de pr·o­
rnoción en 9 asignaturas clínicas; pernicioso electoralismo q'ne man­
tenía a la Universidad en constante agitación determinando la in­
estabilidad de las autoridades; reconocimiento oficial del boycot a 
los Profesores corno recurso lícito, lo cual dejaba cátedras y Profe­
sores a merced de la voluntad de los estudia'flttes. 

La actitud del Profesorado de Medicina contó con la adhe­
sión de los Profesores de las demás Facttltades, qu.e sentían la ne­
cesidad de una ley or·gánica en la cual se garanticen entre otros de­
r·echos y beneficios, la autonomía económica de las Universidades, el 
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predominio del cum·po docente en s~l gobie,rno, la estabilidad del Pro­
fesorado. 

El CÍJ·mllo Jlédico de Córdoba, gran parte de la población 
de las escnelas de la Facultad, y ~ln gran núcleo de Abogados y de 
Farmacéuticos, apoyaron ante el Ministerio de l. P. la iniciativa 
de la Asociación de Profesores de Medicina y dirigiéronle comuni­
caciones telegráficas en tal sen:tido. 

Entr·e tanto, el C. Directivo de la Facuüad y el Centro Es­
tud,iantes de Medicina, habían pmtestado de nna sanción !fel H. C. 
8nperim·, y negádose a cumplimentarla,· relacionábase con el desco­
nocimiento de dos de sus Delegados. Defendiendo sus conquistas y 
la legitimidad de aquéllos, acusaron de traidores a los que habían 
aclmnado antes como apóstoles de sn credo y habían encnmbmdo a 
las posiciones de mayor espectabilidad. 

Planteóse de esa suer·te ~ln gravísimo conflicto entr·e ambas 
entidades: C. Superior y C. Directivo de medicina. El estndiantado 
impidió la sesión que debería celebrar el c. s~lperior, el día 16 de 
Abril de 1923, actitud de hostilidad y desacato que motivó el re­
quer·imiento de fuerzas policiales para desalojar de la casa a los re-
1joUosos. Tras de ese hecho y de sus cm·olarios, internos y exter­
nos, el Bectm· Dr. DE LA TORRE, decretó la clausura de la Univer­
sidad, y los centros estildiantiles federados declararon la h~wlg~ 
general. 

La fnerza de los acontecimientos, de pública notoriedad, las 
instancias personales de las delegaciones destacadas hasta el Excmo. 
Sr. Presidente de la República, y la propia solicitud del'Sr. Rector, 
dieron ftmdamento al Decreto, dictado con fecha 25 de Abril de 
1923, declarando intervenida la Universidad de Córdoba, y desig­
nando interventor al Dr. ANTONIO SAGARNA. 

Este llegó a Cór·doba el 2 de Mayo. Sns antecedentes penni­
Uan augurar una actnación impar·cial. Ninguna vinculación ideoló­
gica ni política, le tmía con los tmiversitar·ios de Córdqba. 

N o hallando comprometido •' ningún principio de dignifica­
ción de la enseñanza ni conquista algnna respetable", según sus 
propias expresiones, par·ecióle tarea fácil resolver el conflicto apli­
cando el mismo criterio, ya probado en otr-as Universidades, o con 
otra fórmula que armonizam con las car·acterísticas especiales del 
medio. 
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Elirninóse el Recto1· por espontánea renuncia, que le ftté acep­
tada; 1·enuncia1·on, también, las dernás atdoridades dejando espe­
dito el campo para las 1·enovaciones; providenciáronse todas las 
vwdidas conducentes a la normalización de las funciones. 

Córdoba había visto reproducidos los días aciagos del año 18. 

Pero esta vez, ante las declaraciones formuladas por el Comisio­
nado federal, los estudiantes en huelga adoptaron actifttd espec­
tante, hasta conocm· cómo orientaba las reformas y la reconstnw­
ción de lo deshecho. 

El 81'. Intervento1· efectuó la revisión del Estatuto vigente y 
p¡·opuso la adopci6n del de la Universidad de Bttenos Ai·res con al­
gunas disposiciones transitorias de oporttwidad, procurando dejar 
a salvo los fundamentales predicados de la 1·efor·ma primitiva de­
fendida por la Federación; y salvando también los fundamentos de 
esa gerarq·uía qne dignifica por la p1·evalencia del que sabe y ense­
fi~, sobre el que aprende y debe ser dirigido. Ratificó las "bases" de 
la legislación electoral anterior, mas introdttjo en ella dos modifica·· 
ciones snbstanciales: voto obligatorio para profesores y alumnos, y 

voto secreto. Lo primm·o p(lra combatir el ansentismo de los Profeso­
res, p1·otestado en su hota por los estudiantes; y lo segundo para ga­
rantizar la libertad del electorado. Estas disposiciones formaban 
pm·te del Proyecto qtw el 6 de Abril había presentado el Rector·. 

Estableció las sesiones del C. Snperior y de los C.C. D.D. sin 
bm·ras colectivas. 

Esta innovación, así como la del voto secreto, irritaron al alnm­
nado que no aceptaba los fundamentos aducidos ni los creían ani­
tnados de un espí1·itn ético respetable. Resolvieron, en consecuen­
cia, "abstenm·se de asistir al acto electoral" para el que habían 
sido convocadas las asambleas 1·espectivas. Verificada la elección 
el día 9 de Junio, en la asamblea de est1tdiantes, 233 de ellos votaro.n 
en blanco. \. 

El 11 del mJfmo mes se constitttyó el nnevo Consejo y eli­
giú Decano al Dr. JosÉ CLEMENTE LASCANO, y el día 30 en Asam­
blea de Consejeros, e1·a elegido ftectm· el Dr. ERNESTO RoMAGOSA, a 
(]'ttien tocaba "iniciar nna era de totales y proftmdas rectificacio­
nes", al decir de los extremistas. ('-<') 

( ~· ) La Voz del Inter-ior. - Julio 1". - Año 1923. 
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:Salvo ~¿n breve par·éntesis de interrupción en ;SUS funciones, 
el Decanato qne se iniciaba y q1te ha te1·minado en Jnnio de 1927, 
fné de labor intensa y de conq~tistas sólidas. 

La reforma de Planes de estndio constit1tyó asunto de espe­
cial consagración por pm·te del C. Directú¿o y Profesorados. 

Cnando del lado de la Facnltad de Medicina todo..presagiaba 
paz, orden y prosperidad, una cuestión de pequeños intereses, sns­
citada por los estudiantes de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales, provocó un nuevo conflicto al iniciarse el cnrso de 1924. 
La incidencia de nna sanción y de ttn veto, en el qne el Rectorado 
y Consejo Directivo de aqtwlla Facnlta.d tuvieron criterios opues­
tos, acarreó la r·emmcia del Rector Dr. Ro'MAGOSA, el estado de huel­
gct geneml y la cla1tsnra provisoria de la Universidad. El Vice Rec­
tor Dr. J. C. LASCANO asttmió el gobierno del Instituto. 

La solidar·idad mantenida entre las autoridades del Insti­
t1tio permitió arreglar el conflicto aplicando con discreta firmeza las 
fa,cultades propias; y no obstante la efer·vescencia reinant~! pudo ce­
lebrarse la asamblea en qtte se designó nuevo Rector. El voto de 
la mayoría consagró al Dr. LEÓN S. MoRRA. 

Una vez más la Facultad de Medicina llevaba un 1niembr·o 
de sn Profesorado a la más alta posición universitaria. 

1
En efecto; 

desde 1918 'hasta 192'7 sucediéronse en el cargo los médicos Dres. 
ELISEO SoAJE, FRANCisco DE LA ToRRE, ERNESTO RoMAGoSA y LEóN 

S. MoRRA. 

Al electo Rector· rodeó un ambiente de confianza reservada; 
se tenía fé, sin embargo, en su entereza moral y en su pericia. Los 
estudiantes mostrábanse recelosos, preveían una disminución de su 
ascendiente en elr gobier·no de la Casa. 

El Dr. MoRRA t1tvo el apoyo del Consejo Snperior, con el 
que armonizó procedimientos, y lentamente conjuró la crisis. N o 
fué necesario recurrir al P. E. de la Nación, pero sí al empleo de la 
fuerza armada, a cuyo amparo se salvó el principio de autoridad '!J 

se restableció el or·den en firme. 
Por· empeño del nuevo Rector el C. Superior sancionó el Es­

tatuto que rige hasta el presente, en el que no ha desaparecido el 
voto secreto, obligatorio para Profesores y alumnos, y se mantienen 
los principios del régimen democrático elector-al, con la participa­
ción de los estudiantes, el i?nperio de la docencia libr·e aparejada a 
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la libre asistencia, y se fijan normas para la selección de los P.rofe­

so1·es. ·· 
Puede afirmarse, sin re.ticencias, qne desde qne se inició este 

nuevo período se ha adelantado en la misma proporción y con la 
celeridad que caracte·riza a todos los adelantos de la época en qne 
vivimos. 

Hospitales, laboratorios, JI.! nseos, clínicas, enseñanzas: todo se 
ha valorizado, todo prestigia la actnalidad del Instituto, todo wugtt­
ra nn mejor po·rvenir, todo exalta la preparación científica de sns 
docentes, todo evidencia la eficacia de las m·denanzas de estímulos 
con qne ha sabido favo¡·ecet·se la formación de aquellos. 

Nunca fué mayor que en los últimos tres años el número de 
adscripciones a cátedras y de los docentes libres que han dictado 
cnrsos: nunca, igttalada la afluencia de conferencistas extranjeros 
y nacionales, propiciada con celo encomiable por el Rect01·. Y pla­
ce consignar qne esos ilustres viajantes encuentra.n en Córdoba y en 
stt Universidad más de lo qtte presumían; y v·ueltos a sns escttelas 
dicen bien de esta Facultad que desconocían, y proclaman su vigor 
de organismo en plena actividad. 

Esto se evidencia además, dentro y fuera del país, por las 
comnnicaciones, relatos y acMwción personal de nuest1·os Profesores 
destacados en Congresos inte1·nacionales y tmiversitarios naciona­
les; en las Conferencias y cursos de intercambio con las otras Fa­
cttltades; en los títulos hQnrq§_os que conqnistan1 o qne les discier­
nen Zas Academias y Sociedades científicas; en sn bibliografía apre­
ciable y de interés, ahora; en los institntos y sanatorios qne dirigen. 

Y o cien· o mi información cronológica al 30 de J·unio de 1927, 
11 lo hago describiendo en capítttlo especial, la actualidad orgánica 
y funcional del lnstitnto. 

Es satisfactorio decir que al fin están instalados conveniente­
mente Decanato, Consejo Directivo, oficinas anexas y la Escuela 
de Farmacia. El anhelo de las primeras horas, se ha cumplido. El 
desarrollo adquirido imponía el correlativo ensanche de los depa1·ta­
mentos destinados para las aulas y laboratorios de aquella escttelo. 
supet·poblada. Costear el edificio monnmental no em posible; lo 
-mtpostergable era solucionar el problema adoptando medidas efica-
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ces y adaptando locales. A eso proveyó el Rectorado y C. Superior, 
con la compra del inmueble, sito en frente de la Universidad. Esa 
casa tiene tradición de centro de estudios y está vinculado al recue~·­
do de acontecimientos tmiversitm·ios. 

En ella estuvo la Escuela Normal de Maestros en 1887. 
En 1918 ftté sede del Centro revolucionario de estudianrtes., 

la Federación Universitaria. Allí se formó la columna de 83 estu­
diantes que en 'nn día de Setiembre de dicho año se apoderó del edi­
ficio de la Universidad. 

He constrnido la -última parte de esta obra con varios capí­
ftllos que encierran consiiberaciones, antecedentes y estadísticas com­
plementat·ias y en1 cierta medida genéticas de incidencias y momen­
tos interesantes de la vida del Instituto. 

E$ asunto del primero de ellos el estudio de la faz económica, 
de los Presupuestos y sus comentarios. Pocos cuadros bastar4n pa­
ra dernostrar la miseria de los recttrsos con que ha debido desen­
volver stts actividades y realizar sus progresos, la desigualdad irri­
tante entre el monto de stts asignaciones y el qtte se votaba para 
las otras Universidades. 

A la vez incluyo la información sobre las rentas propias prove­
nientes de derechos arancelarios, y sn relación estricta con la po­
blación escolar, qúe acrecienta día a día. 

Formo otro capítulo con "Los Profesm·es", los que fueron 
y los qtte son actualmente, titnlares y suplentes. Los presento en 
orden alfabético y de todos digo lo que han sido o lo qne son: lo 
que han obrado en los diferentes campos de stt actnación pt·ofesio­
nal, científica y política. 

Sin haberlo pt·etendido esta parte de mi trabajo resttlta sa­
tisfacer la -última sanción del O. D, de la Facttltad qtte incluyó en el 
programa de actos conmemorativos nna compilación y reprodnctión 
ele las publicaciones científicas producidas hasta la fecha por los 
miembros de su cuerpo docente, y por profesionales salidos de sus 
anles, propósito qne se modificó limitándolo a tma simple biblio­
grafía. 

A los datos bibliográficos añado notas biográficas. De éstas 
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y de aquéllos surge la personalidad de cada sujeto; y ·sólo hago. 
elogio franco de los ya desaparecidos, o reproduzco el juicio hom·oso 

que ot?·os han hecho. 
Esos maestros, que intervinieron en el desenvolvimiento de 

nuestras escuelas, pertenecen a dos épocas inseparables, aún cuando 
alguien pretenda que pueden independizarse' una de otra, a punto 
que la pr·imera debe dar·se por clattsurada. Para mí son series con­
tínuas, cadena única formada por eslabones de diferente medida 

y valor. 
La primera etapa de nuestr·o pasado fué de esfuerzos aplica­

dos a la organización del Instituto; y a medida que se creaban, ór·­
ganos o cátedras para su funcionamiento, progt·esivamente más com­
plejo, a falta de Pr·ofesores hechos debían improvisarse, y en la 
dura prueba los hubieron tritmfadm·es y ,¡fracasados; entre los pri­
meros, muchos sobre los cuales ya se tiene el pronunciamiento crí­
tico de la generación pt·esente q1te, o habrá de ser confirmado, o 
Tectificado por· la posteridad. 

La segunda etapa, que no tiene punto preciso de partida pe1·o 
que abarca los tres últimos lustros con·idos, se caracteriza po1· una 
actividad docente y una prodttctividad literario - científica cada día 
rrtás intensa y espaYcida. 

Ha sido escrito este capítulo más que para los contemporá­
ne,os, para los que vendr·án, y aspiYo a que sea fuente de informa­
ción en el futuro. 

Se cmnplementa con ·una r·elación ordenada de los cambios 
súbrevenidos en la dirección de las cátedms desde que fueron crea­
das,· y finaliza con la nómina completa de los qtte aquí se gradua­
ron o r·evalidar·on como Médicos, Fannacéuticos, Odontólogos o Par­
teras. Los he reunido en grupos y los catalogo por orden cronológico. 

De los Doctorados en Medicina hasta 1920, entmcio los 385 
asuntos, materia de otms tantas Tesis. 

Habría deseado confeccionar una "Bibliografía Doctoral", 
confonne al patrón que dió el Ing. MARCIAL CANDIOTTI en la obra 
pnblicada en 192·2 con ocasión y como homenaje a la Unriversidwl 
de Buenos Aires en su primet· centenario. Pero, es asunto tan es­
cabroso como el de las biografías de los contemporáneos; difícil 
j-ustipreciar los valores de esas obr·as; penetrar por ese sendero es 
internarse en un zarzal del que no es posible salir sin, heridas. Las 
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sugestiones del car~no o de la antipatía surgen para contradecir; 
la susceptibilidad del amor propio de los aún vivos y el apasiona­
'miento de los afines o descendientes, motivan discrepancias y recti­
ficaciones a veces amargas. 

Btwnas y malas, que. las hay así, las Tesis de los ex-alumnos 
de nuestra Facultad reflejan ya el predo'rninio de ciertas doctri­
nas en el momento preciso en que fueron escritas, ya el nivel de 
las enseñanzas impa1·tidas, ya las individttales tendencias o predilec­
ciones por las patologías médicas o qnirúrgicas. Por ellas mismas 
se advim·te cuando empezaron los estudios experimentales y de la­
boratorio: son pues, elementos de valor ap1·eciable para la historia. 

Por último, he formado varios Apéndices con noticias y docu­
mentos que he creído útiles, pues servirán para abrazar en todos 
stts detalles la evolución completa de la Facultad. 

Al escribi1· esta obra, he t•evivido con mis Maestros y cop,dis­
cí'/;ulos, horas inenm·rables del pasado. Y al recorrer el panorama 
de la actualidad, héme enfrentado con esa pléyade que gobierna el 
Instituto o profesa en sus aulas; y en ella he reconocido los ex-co­
legas de actuación en los Consejos, y los ex-discípulos en mis aulas 
del Colegio Nacional o de la Universidad. 

Si me ha sido grato reflejar el honor qtLe para los priJ?wros 
fluye de su participación en la labor constructiva fundamental, me 
ha sido muy satisfactorio apreciar la actuación ejemplarizadóra de 
esas generaciqnes ·de P1·ofesores jóvenes, con muchos años por de­
lante para profíctws cosechas. 

De lo qtte en esta obra qtwda relatado y documentado surge 
una pri~cipal conclusión que complace y honra: la Facultad de Me­
dicina de Córdoba, en los 50 años transcurridos desde su iniciación 
hasta el presente, ha 1·espondido a las esperanzas y fines de su crea­
ción. Tuvo mornen,tos de vida descendente, pero no quedó agotada 
o paralizada mlnca; hoy es una Escnela que hace honor al país. 
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